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ANA DU ROUSIER

Semilla arrojada en tierras lejanas

1.- Vocación religiosa y misionera

2.- Formación para la misión

3.- Respuesta: aceptar caminos nuevos   y más anchos

4.- Viaje: la semilla repartida

Ana du Rousier

Nace el 20 diciembre de 1806 en Poitou. Cuando tiene 8 años pierde a su padre, asesinado durante un enfrentamiento de la Revolución Francesa. A esta misma edad decide ser religiosa. Estudia en el colegio del SC de Poitiers. A los doce años conoce a Filipina que pasa por el colegio rumbo a américa y su testimonio marcó para siempre a Ana, despertando en ella el deseo de las misiones.. Desde los 15 años comienza a pedir y prepararse, con la M. Grosier, para entrar al noviciado al cual ingresa en 1821 a los 17 años. Desde el comienzo expresa sus deseos de ir a las Misiones, a Luisiana con Filipina.

Antes de terminar su segundo año de noviciado, a los 15 meses, es trasladada al colegio de Turín. 

En 1831, a los 25 años, hace su profesión haciéndole esta promesa al Señor: “Aplicarme constantemente a procurar la mayor gloria del Corazón de Jesús, sin volver jamás sobre mi misma...tal es la resolución que tomé el día de mi profesión”. Al año siguiente comienza a ser Maestra General del colegio.  En 1844 se entusiasma con una petición de ir a fundar a Birmania y comienza a prepararla aunque no tiene éxito.

Su misión en Turín abarcó, además del colegio y la escuela,  las Hijas de María (exalumnas), los ejercicios espirituales, las Consoladoras de María (catequesis parroquial), la escuela Normal, las niñas huérfanas y el acompañamiento de muchas personas.  Más tarde se hizo cargo de la provincia con todas sus casas, colegios y noviciado..... hasta que son expulsadas en 1848.

Después de 4 años en París, donde M. Sofía la puso a cargo del colegio, es  enviada a Norteamérica, tenía 46 años. Llegó en mayo de 1852 y comienza la visita a todas las casas informando de ellas a M. Sofía.  En noviembre visita a Filipina y alcanza a estar con ella los días previos a su muerte.

Ya se comenzaban a recibir las peticiones de fundaciones en América del Sur y M. Sofía se lo comentaba a través de las cartas, en las cuales se leía: “Ha llegado a mi noticia que doña M. Teresa Serra y Muñoz, chilena, religiosa del Sagrado Corazón de Jesús, actualmente residente en España, quiere fundar en esta su patria, casas de su instituto, que es distinto del de los S.S.Corazones que ya poseemos, y aun he visto que una carta suya en que da razón del objeto y sistema de su Congregación para proporcionar educación principalmente a las niñas pobres, y de la facilidad con que podría realizarse su pensamiento, y me ha parecido que no debería malograrse la oportunidad que se presenta”. (“La Provincia Eclesiástica Chilena”, p.421).

 El 23 de Julio de 1853 le concreta la propuesta de Mons. Valdivieso, dándole ya fecha para el viaje a Chile. Escoge como compañeras a M. Mac Nally  y Antonia Pissorno y, contando sólo con un mes para prepararse, parten en agosto. El viaje dura 1 mes, debiendo cruzar con dificultad el istmo de Panamá, para llegar el 12 de septiembre a Valparaíso. En Santiago son acogidas por las monjas Clarisas hasta el 2 de febrero de 1854 que se trasladan a su casa y primer colegio en el barrio de San Isidro. En mayo comienza  la Escuela Normal que el gobierno de Montt le confía. Durante esos primeros años Ana du Rousier  emprende la construcción de la primera casa del Sagrado Corazón en el barrio de la Maestranza en Santiago. Allí se traslada la Escuela Normal, el colegio, la escuela gratuita y el noviciado.  Funda otra en Chillán, además de colegios en  Santiago, Valparaíso, Concepción y Talca.

En 1855 intenta organizar, desde Santiago, una fundación en Guatemala que no prospera, luego prepara la del Perú y deja ya organizada la de Argentina. 

Después de 27 años de trabajo en Chile,  de numerosos viajes , dejando ya formadas las primeras religiosas chilenas, además de las primeras profesoras básicas de nuestro país, habiendo fundado organizaciones para las maestras, las exalumnas y las jóvenes de los colegios, escuelas y parroquias que se formaban con las religiosas del Sagrado Corazón, Ana du Rousier muere el 28 de enero de 1880 en Santiago a los 74 años de edad.

Vocación religiosa y misionera.

· infancia en medio de la revolución francesa y pérdida de su padre

· estudiante del colegio del SC

· encuentro con Filipina

· petición de entrar a la Sociedad del Sagrado Corazón

· noviciado y primeros votos

Llamadas a ser mujeres que existen

por y para “algo”

· nuestras historias

· encuentros y experiencias que nos “marcan” y definen

· quienes hemos llegado a ser

· qué queremos llegar a ser

Textos Bíblicos

Salmo 139: el Señor me conoce

Éxodo 19,3-8: serán mi pueblo preferido

Isaías 43,1-7 : te llamé por tu nombre, tú eres mío

Juan 1,35-51 : te haré ver cosas mayores

Lucas 5, 1-11 : te haré pescador de hombres

Esta es la llamada y promesa que Ana du Rousier sintió que Dios le hacía un día cuando terminaba sus estudios en el Sagrado Corazón:

“Tú serás, hija mía, entre las manos de Dios como la hoja que lleva el viento, como la simiente arrojada en regiones lejanas para dar allí su fruto... Abandónate, pues, al soplo de la gracia.”

“ Aplicarme constantemente a procurar la mayor gloria del Corazón de Jesús, sin volver jamás sobre mí misma: Tal es la resolución que tomé el día de mi profesión... Y me parece que he sido fiel a ella”. 

“ Cuantas veces Jesús ha excusado nuestra conducta, nuestra ingratitud, nuestra indiferencia, para con Él ¿Y no hemos de imitar su ejemplo? Él padeció porque amaba, amemos también nosotras y suframos con alegría “

“ ¿Tengo una caridad humilde que no se exaspera ni se desanima ante la indiferencia más absoluta? ¿una caridad mansa que no se altera por las heridas más agudas? ¿una caridad humilde que no se cansa de prodigar cuidado y ternura a quién sin cesar abusa de ellos? ¿una caridad mansa que lleva clavado continuamente en el corazón lo que más le hace sufrir? ”

“Oh, Dueño y Señor mío, así vendréis a sorprenderme en la hora de la muerte, pero entrad, entrad Señor, en mi corazón” 

“Hermanas mías, no perdamos jamás de vista los intereses del Corazón de Jesús, ¿no es esta nuestra vocación, nuestra razón de ser?” 

Carta a la M. Limminghe:




“ Gracias, Madre mía, por la estampa que me ha enviado Ud. por medio nuestra venerada Madre; ¡Qué bien me ha venido! Todo lo que me habla de la cruz penetra en lo íntimo de mi corazón y le aseguro, mi Reverenda Madre, que empiezo a gustar hasta de un modo sensible la felicidad que procura la cruz. Veo que el ser despreocupada, olvidada, abandonada, contradecida, censurada, es la mayor de las dichas, y la experiencia me ha hecho encontrar en todo esto una fuente de Gracia, Luz, Paz y aún de gozo ¡cuán bueno y provechoso es el sufrir! el doble atractivo a Jesús sacramentado y a Jesús en María es el único horizonte que ahora descubro. ¡Qué bueno es el Señor con su miserable criatura, pues más de una vez siento viva y eficazmente su divina presencia! Procuro, sin embargo, no detenerme en lo sensible y recibir estos toques de la gracia con sencillez, no deseándolos, ni rechazándolos, no tratando de atraerlos, ni de retenerlos, pues sé que nada dicen a favor del verdadero amor. En resumen, para darle cuenta en dos palabras del estado de esta pobre alma, que tanto le interesa, diré que, por parte de Dios, encuentro siempre una bondad incomprensible que me atrae y solicita al entero abandono a su voluntad, y por mi parte una cobardía más increíble para resistirle y desconfiar de él, pero a pesar de todo nuestro Señor no desiste. Estoy aquí porque tal es la voluntad del divino maestro, y me encuentro feliz en poder sufrir y cumplir sus designios; además, la dicha de estar al lado de nuestra Madre General, de practicar la obediencia y principalmente el no tener ninguna responsabilidad suaviza mucho mis penas, así que vivo contenta y abandonada en las manos de Dios, con el solo deseo de ganarle corazones; dichosa yo si la obediencia me enviara a trabajar por la salvación de las almas en alguna misión pobre y lejana. En este momento han pedido varias fundaciones a nuestra primera Madre, ¡ Dios quiera que sea yo elegida para tan santa obra !”
Formación para la misión.

-
se inserta en la realidad social, política y cultural de la región de Turín

-
se vincula con la Iglesia, párrocos y otros movimientos católicos

-
se hace cargo de las necesidades de los pobres, de la formación de profesores, etc
Poner los cimientos para vivir la vocación

· la mujer que la iglesia y el mundo de hoy necesita

· cómo vemos la realidad social, política y cultural que nos rodea y a la que pertenecemos

· cómo nos insertamos en nuestra Iglesia y trabajamos con otros grupos

· cómo respondemos a las necesidades de nuestra realidad

Textos Bíblicos:

Eclesiásticos 2,1-11 : si quieres servir a Dios

Jeremías 18, 1-6 : el alfarero

Mateo 10, 1-42 : discurso apostólico

Lucas 4,  16-21:  Jesús anuncia su misión 

Mateo 7,21-29 : Construir sobre roca

Lucas 10,38-42 : Marta y María

Marcos 6,30-44 : responder a las necesidades de las gentes

“ Me aplicaré a la perfecta abnegación de mí misma, sobre todo de mi voluntad; abnegación entera, renunciándome en todo y en toda ocasión, por lo tanto velaré sobre mí misma, para negar a la naturaleza cuanto la pueda alimentar, y para darle al contrario todo lo que la pueda debilitar.”

“ En mi empleo dominarme, hacerlo todo con orden y por deber, bajo la dependencia del Espíritu divino, no obrar nunca naturalmente, ni por un primer movimiento; pacificar mi alma, desistir de aquellas cosas que no me es posible remediar. Vencer sobre todo mi natural tímido para tratar con toda clase de personas; procurar ganar corazones por la dulzura, el agrado, la condescendencia.”

“La vida de Jesús debe reflejarse en todos los actos de la nuestra, y esta unión con Jesús en la vida activa  encierra la práctica de las virtudes más perfectas, pues Jesús hizo bien todas las cosas”. 

En sus últimos EE.EE:

“Jesús mi principio...

Jesús mi fin...

Jesús mi vida...

Jesús mi luz...

Jesús mi modelo...

Jesús mi alimento...

Jesús mi elemento...

Jesús mi todo...

Vida de Jesús en el sacramento, vida gloriosísima para Dios,

Vida provechosísima para las almas, vida verdaderamente espiritual, que será en adelante el modelo de la mía, y la sagrada Comunión será el medio de conseguirla.”

“No conocemos el amor que Jesús nos tiene, porque no reflexionamos, porque nos falta confianza, porque no salimos del estrecho círculo de nuestras penas y dificultades en vez de entregarnos al amor de Jesús por la mortificación y el recogimiento”. 

Última carta a M.Limminghe:

“Mi reverenda Madre: Tal vez espera Ud. que le hable de los sentimientos y afectos íntimos de mi corazón; pero pienso detenerme muy poco en esto, pues no vale la pena de ocuparme de mí y confieso que apenas pienso en mi pobre persona; sigo encontrando mi felicidad en conformarme con el querer de Nuestro Señor en los diversos acontecimientos dispuestos por su mano o más bien , por su divino Corazón. Si alguna vez el aislamiento, el excesivo trabajo de mis Hermanas, su mal estado de salud, o las mil dificultades diarias alteran de algún modo la paz habitual de mi alma, una mirada al Sagrario, donde mora nuestro Señor tan solo y escondido, basta para devolverme la tranquilidad.” 

  A M.Lehon desde Talca en 1876:

Estoy más que confundida de lo que me dice Ud, Madre mía, en su carta; ¡qué poco me conoce Ud, Madre mía, al creerme capaz de algo bueno! Mi falta de virtud es tan grande como mi incapacidad: soy cobarde, perezosa, y no he adquirido, ni con mucho, el dominio sobre mi misma, que es el resultado de la constante unión con el divino Corazón. Mi único mérito es el deseo y la firme voluntad de pasar por toda clase de tribulaciones con tal de consagrarme hasta el último aliento al servicio de Nuestro Señor. Por grandes vacíos que en mi vida encuentro y por mis obras tan imperfectas he merecido con justicia el puesto de cobarde y remisa; mas sabiendo que Jesús premia la fidelidad a las cosas pequeñas, en adelante, mi querida Madre, insistiré sobre este punto conmigo misma y con los demás”. 

Respuesta:

Aceptar caminos nuevos y más anchos

· ponerse a disposición de la Iglesia 

· tener ojos y corazón donde quepa el mundo entero 

· dejarse enviar por otro

· hacer un acto de fe: abandonarse y confiar

Una disponibilidad ensanchada y un sí pronto

· desafíos y proyectos que rompen nuestras fronteras

· contra qué resistencias y ataduras tenemos que luchar para responder con 

            generosidad y confianza al Señor

· qué fuerzas y ayudas nos da Jesús para enviarnos

· cómo crezco en confianza, docilidad y prontitud a los llamados que Dios me hace y a las necesidades de los demás 

Textos Bíblicos:

Isaías 49, 1-7 : llevarás la salvación a tierras lejanas

Jeremías 20, 9 : tu palabra es como fuego en mi interior

Lucas 2, 41-52 : Debo ocuparme de las cosas de mi Padre

Marcos 7,24-30   La sirofenicia

Juan 21, 15-19 : ¿me amas?... apacienta mis corderos

Hechos 4,7-20 : tenemos que obedecer a Dios antes que a los hombres

“ Me pongo enteramente a su disposición; Ud. conoce mi miseria, aunque tal vez no por completo, porque mi amor propio trata de ocultarla, pero lo repito, que estoy enteramente a su disposición, soy toda suya, y bien puedo decirlo, pues Ud. ha cuidado de mí como una madre desde que tenía ocho años. Gracias a Dios no tengo apego ni preferencia por ningún país; sólo deseaba con ardor, como Ud. sabe, ir a las misiones, a América o al imperio de Birmania; pero mándeme Ud. donde quiera con entera libertad.”

“Adelante, Hermana mía, si al dirigirse al sepulcro las santas mujeres se hubiesen detenido pensando en la losa, no hubieran visto a Nuestro Señor. Un ángel la había apartado. Pues bien, si tiene Ud. ánimo, el mismo Señor será quien quite la piedra”. 

“Dé Ud. al Señor lo que le pida; déselo con prontitud, con alegría y con amor, déselo constante y generosamente; entréguese del todo a El. Dios se complace cuando encuentra un alma fiel, dele esta satisfacción correspondiendo siempre a su amor”.

“El orgullo es el principal obstáculo que impide que se derramen las aguas de la gracia contenidas en el sacramento de la Eucaristía. Los frutos que Jesús desea recoger cuando viene a nuestras almas, son: el espíritu de oración, por el recogimiento de nuestra alma y la vigilancia sobre nosotras mismas; el espíritu de sacrificio por la práctica de una perfecta regularidad; el espíritu de abnegación por el cumplimiento de nuestros deberes con las niñas  sin pretender gratitud ni buscar satisfacción”. 

Carta a M.Sofía (Marzo 1853):

“Si no tengo bastante generosidad para decir “Amplius”, como usted supone, a lo menos hago protestas a Nuestro Señor, y creo que muy sinceras, de que aun sin gusto quiero poner mi gusto en hacer su gusto”. 

a L.Limminghe (1855)

“Para terminar este largo diario, le diré dos palabras sobre mis disposiciones actuales. Paz profunda, junto con la más viva gratitud a Nuestro Señor por haberse empeñado en la santificación de mi alma, a pesar de mi cobardía y resistencias, y por último, un entero abandono en todo que todo lo abraza. Siento que estas disposiciones se arraigan cada vez más en mi corazón y se alimentan y fortifican con el atractivo que experimento hacia la Eucaristía”. 

“También yo siento algunas veces que me flaquea el ánimo, pero en tales casos me apoyo con más fuerza en Nuestro Señor, que nunca ha dejado de sostenerme y para mí sería una verdadera falta la más ligera desconfianza en El.”

Viaje: la semilla repartida

embarcación: despegarse de la tierra, dejar la orilla...

cruce peligroso del itsmo de Panamá: asumir el riesgo, los miedos, la prueba...

calma y arribo: llegada y acogida del pueblo chileno: alcanzar la meta...

comienza lo nuevo:  otra meta más lejana, abrirse a lo diferente, adaptarse a las dificultades, trabajar con poco

Dejarlo todo, ponerse en marcha y confiar...

-
qué cambios, desapegos, sacrificios suponen nuestros proyectos 

-
qué necesitamos para alcanzar nuestras metas

-
qué es lo más importante de todo lo que nos proponemos...

-
cómo nos disponemos a los peligros, a las pruebas, la falta de apoyo y recursos...

Ante Jesús y el  Reino de Dios que me invita a construir con El:

-
¿qué cambios, desapegos, renuncias me pide?

-
¿qué necesito para aceptar su invitación y serle fiel?

-
¿qué es lo más importante en la tarea que me ofrece?

-
¿cómo me dispongo al rechazo, a los peligros, a la escasez?

Textos Bíblicos:

Génesis 12,1-4; Gn 15,1-7 : vocación de Abraham

Jonás: historia de su vocación

Ruth 1,3-17 : Iré donde tú vayas y viviré donde tú vivas

Juan 15, 1-17: dejarse podar para dar más frutos

Mateo 25, 31-40 : vengan benditos de mi padre

Juan 20,11-18 : anda y diles a los demás que estoy vivo

“Demasiado comprendo que el gaje más precioso es el sacrificio, y cuanto más abunde es esta fundación, más querida se me hace. La escasez de personal trae consigo muchas privaciones, la tarea es evidentemente mayor de lo que alcanzan nuestras fuerzas y no la desempeñamos con la perfección debida. Sólo en el colegio tenemos ahora setenta y dos niñas.” 

 “ A fines de julio recibí en Búfalo mi obediencia para Chile, y como tenía que aprovechar la compañía de un sacerdote chileno que volvía de Francia, apenas me quedó tiempo para hacer los preparativos de viaje; le confió en secreto, mi querida Madre, que en toda mi vida se me ha ofrecido una lucha interior tan grande como la que entonces sentí. La idea de trasladarme de las riberas del lago Erie a la América Meridional levantó en mi alma tantas repugnancias y resistencias, que la noche entera del día en que recibí la carta la pasé en angustias mortales; verdaderamente creo haber sentido algo de la agonía de Nuestro Señor en el Huerto de Getsemaní. El corazón, el alma, la imaginación, todo mi ser se rebeló; los peligros de tan largo viaje, el aislamiento, el abandono, las dificultades que iba a encontrar, mil y mil temores y aprensiones me asustaban de tal manera que, a pesar de mis súplicas y ruegos, sentía mi alma desfallecer; después de hacer repetidos actos de aceptación de todo y de abandono para todo, repitiendo muy de corazón el Ita Pater, se calmó la tempestad y una grande impresión de amorosa paz inundó toda mi alma; paz que ha ido en aumento con los peligros del viaje. Así al pasar el istmo de Panamá, cuando caí en un precipicio sostenida sobre aquel abismo por sólo un tronco de árbol al que me había agarrado, no tuve miedo; me sentía en las manos de Dios, y llena de confianza en su bondad esperé que los negros vinieran a sacarme.”

“En medio de nuestras mayores penas debe salir siempre de nuestros labios el FIAT de la resignación; buscar alivio en las criaturas bajo el peso de una desgracia semejante (había fallecido una superiora) es por cierto un ruin consuelo. En el Corazón de Jesús hemos de desahogar nuestra aflicción, El solo levanta y fortalece el ánimo; vaya Ud pues al sagrario, mi querida Madre, y en presencia de Jesús sacramentado, derrame su corazón en el suyo y pídale sus sentimientos. El le dará las gracias especiales que necesita en las actuales circunstancias. Procure Ud sostener el valor de sus Hermanas, cuídese Ud mucho para no caer enferma; dentro de un mes a lo más estaré en Concepción. A todas les doy cita a los pies del Niño Jesús; ¡cuántas gracias y cuántos favores hace nuestro amado Dueño a las almas que se someten a su voluntad santísima, y que se esfuerzan en quitar de sí todo lo que pudiera desagradarle!”. 

 “Ha sido una verdadera conquista del Corazón de Jesús la transformación de la Señora N..., y tendrá grandes consecuencias. Ya han empezado a sentir su benéfica influencia los varios establecimientos de jóvenes que inspecciona a nombre de la reina. En tres de estos colegios desea establecer congregaciones sobre el modelo de las nuestras. ¡Cuántos motivos de agradecimiento y de confusión , mi Venerada Madre, al ver que el divino Maestro se digna servirse de nosotras para hacer tanto bien! Sentimos palpablemente su ayuda y asistencia en todo lo que aquí se hace; los instrumentos corresponden tan mal, que reconozco una protección milagrosa, y esto me confunde y aflige, pues ¿no debería ser fiel el instrumento de que se sirve el Corazón de Jesús? y ¡yo estoy aún tan llena de movimientos naturales, tan poco desprendida de mí misma, soy tan poco dueña de mis impresiones y sobre todo tan soberbia! Sin embargo, con todo el ardor de mi corazón deseo ser un instrumento dócil en las manos de Dios, pero sólo un instrumento. Bien sabe Ud., querida Madre, que por lo común Nuestro Señor no me ayuda interiormente de una manera sensible, aunque, de vez en cuando,  me concede momentos de gran recogimiento que fortalecen mi alma. El día de Pentecostés comprendí que debía considerar mi corazón como un templo consagrado al amor que sacrifica, y que para mí amar a Jesús sería inmolarme, sacrificarme y no gozar. En toda verdad puedo decirle, Madre amada, que tengo hambre y sed de cumplir los designios de Dios sobre mí, y a pesar de esto soy siempre ingrata e infiel”. 

“¡Cuán bueno es Dios, cuánto nos ama! Aunque hubiera estado en nuestra mano disponer de nuestra suerte temporal y eterna, nunca hubiéramos llegado a ambicionar tanto como El liberalmente nos concede” 

a M.Sofía (antes de que llegaran en 1855 el tercer grupo de religiosas)

Mi amadísima Madre: acuérdese usted de sus hijas del otro polo para mandarles alguna ayuda, porque el trabajo que tienen entre manos es superior a sus fuerzas. Todos los días tenemos que rehusar la admisión a alguna nueva alumna por temor de que la falta de local y de personal perjudique a la regulariad. Tal vez le parezca a usted que no debíamos haber abrazado tantas obras, pero le aseguro que no había otro  remedio en vista de las circunstancias. Permítame que le diga para consuelo que en la comunidad reina la unión y el buen espíritu, la abnegación de las maestras no deja nada que desear y en cuanto está de mi parte pongo especial empeño en mantener la observancia y la fidelidad a los ejercicios de piedad.” 

“Las que aspiran a ir a las misiones se forman a veces ideas muy erróneas sobre las pruebas que les esperan. En Chile no tendrán nada que temer de las culebras, ni dormirán tampoco en ranchos, ni sobre pieles de búfalo, ni se alimentarán exclusivamente de patatas, maíz y arroz; pero en cambio de estas privaciones imaginarias, tendrán realmente que comer el pan de la abnegación, a consecuencia del sacrificio de la patria, de las personas queridas, de las costumbres de su país para hacerse a otros usos y al distinto carácter de las niñas. Las que consideran desde este punto de vista el privilegio de trabajar en las lejanas tierras, viven felices y son verdaderos apóstoles del divino Corazón”. 

“Se necesita en primer lugar abnegación, pero no una abnegación cualquiera, sino una que tenga doble forro, es decir, que nos envuelva de la cabeza a los pies y también interiormente; cuanto más adelante se va en la perfección, más hay que renunciarse en todo, hasta en las menores cosas, y perseverar en esta abnegación”. 

Su fuente: el amor del Corazón de Jesús

“Adelante, Hermana mía, si al dirigirse al sepulcro las santas mujeres se hubiesen detenido pensando en la piedra que tapaba el cuerpo de Jesús, no hubieran visto a Nuestro Señor. Un ángel la había apartado. Pues bien, si tiene Ud. ánimo, el mismo Señor será quien quite la piedra”. 

“Dale al Señor lo que te pida; 

dáselo con prontitud, con alegría y con amor, 

dáselo constante y generosamente; 

entrégate del todo a El. 

Dios se complace cuando encuentra un alma fiel, 

dale esta satisfacción correspondiendo siempre a su amor”. 

“La vida de Jesús debe reflejarse en todos los actos de la nuestra, 

y esta unión con Jesús en la vida activa  encierra 

la práctica de las virtudes más perfectas, 

pues Jesús hizo bien todas las cosas”. 

“El orgullo es el principal obstáculo que impide que se derramen las aguas de la gracia contenidas en el sacramento de la Eucaristía. Los frutos que Jesús desea recoger cuando viene a nuestras almas, son: 

el espíritu de oración, por el recogimiento de nuestra alma 

y la vigilancia sobre nosotras mismas; 

el espíritu de sacrificio por la práctica del evangelio; 

el espíritu de abnegación por el cumplimiento de nuestros deberes

sin pretender gratitud ni buscar satisfacción”. 

“No conocemos el amor que Jesús nos tiene, 

porque no reflexionamos, 

porque nos falta confianza, 

porque no salimos del estrecho círculo de nuestras penas y dificultades 

en vez de entregarnos al amor de Jesús por la mortificación y el recogimiento”. 

“¿No debería ser fiel el instrumento de que se sirve el Corazón de Jesús? 

y  ¡yo estoy aún tan llena de movimientos naturales, tan poco desprendida de mí misma, soy tan poco dueña de mis impresiones y sobre todo tan soberbia! 

Sin embargo, con todo el ardor de mi corazón deseo ser un instrumento dócil en las manos de Dios, pero sólo un instrumento. “

“El día de Pentecostés comprendí que debía considerar mi corazón como un templo consagrado al amor que sacrifica, y que para mí amar a Jesús sería inmolarme, sacrificarme y no gozar. En toda verdad puedo decirle, Madre amada, que tengo hambre y sed de cumplir los designios de Dios sobre mí, y a pesar de esto soy siempre ingrata e infiel”. 

“ Me pongo enteramente a su disposición; Ud. conoce mi miseria, aunque tal vez no por completo, porque mi amor propio trata de ocultarla, pero lo repito, que estoy enteramente a su disposición, soy toda suya, y bien puedo decirlo, pues Ud. ha cuidado de mí como una madre desde que tenía ocho años. Gracias a Dios no tengo apego ni preferencia por ningún país; sólo deseaba con ardor, como Ud. sabe, ir a las misiones, a América o al imperio de Birmania; pero mándeme Ud. donde quiera con entera libertad.” 

“Por parte de Dios, encuentro siempre una bondad incomprensible que me atrae y solicita al entero abandono a su voluntad, y por mi parte una cobardía más increíble para resistirle y desconfiar de él, pero a pesar de todo nuestro Señor no desiste. Estoy aquí porque tal es la voluntad del divino maestro, y me encuentro feliz en poder sufrir y cumplir sus designios... vivo contenta y abandonada en las manos de Dios, con el solo deseo de ganarle corazones; dichosa yo si la obediencia me enviara a trabajar por la salvación de las almas en alguna misión pobre y lejana.”

“ Cuantas veces Jesús ha excusado nuestra conducta, nuestra ingratitud, nuestra indiferencia, para con Él ¿Y no hemos de imitar su ejemplo ? Él padeció porque amaba, amemos también nosotras y suframos por El con alegría .“ 

“Si no tengo bastante generosidad para decir a todo si, a lo menos hago peticiones a Nuestro Señor, y creo que muy sinceras, de que aun sin gusto quiero poner mi gusto en hacer su gusto”. 

“Jesús mi principio...

Jesús mi fin...

Jesús mi vida...

Jesús mi luz...

Jesús mi modelo...

Jesús mi alimento...

Jesús mi elemento...

Jesús mi todo...

Vida de Jesús que será en adelante el modelo de la mía...

Y la Eucaristía será el medio de conseguirla.”


Una nueva educación para las mujeres,

Una nueva forma de vida religiosa para la Iglesia...
Al enterarse Ana du Rousier de que había sido elegida para ir a fundar a Chile escribió a Monseñor Valdivieso, precisando lo que la Congregación podría aportar a Chile: 

“Las Religiosas del Sagrado Corazón aceptan con gratitud la proposición que se les hace de ir a trabajar por la gloria de Dios en la República de Chile, por la educación de las jóvenes ricas y pobres, pues una escuela gratuita se abre siempre al mismo tiempo que un pensionado. 

 Bajo su paternal autoridad, Monseñor, enviaremos un número de maestras suficientes para enseñar el francés, inglés, historia, geografía, elementos de literatura e historia natural, física, mineralogía, botánica, astronomía, así como la música, el dibujo y las labores de aguja. La instrucción religiosa y las virtudes domésticas son la base de la educación dada a las alumnas del Sagrado Corazón”.

“Se busca adornar el espíritu por conocimientos útiles, variados, y dar relieve a esta instrucción por las artes de agrado, se dedica sobre todo, a formar el corazón de las jóvenes a las virtudes sólidas, a los sentimientos nobles, elevados, a enderezar su carácter y a despojarlo de lo que la naturaleza o los primeros hábitos hubieran podido introducir en él de defectuoso.

En fin, trabaja por darles modales suaves, atrayentes, educados, que sean un día el consuelo y agrado de sus familias.”

“Las Religiosas del Sagrado Corazón no tienen ni rejas ni tornos, y los padres de las alumnas pueden visitar el local que ellas ocupan. Sin embargo, se observa una clausura que da facilidad de cambiar de casa a los sujetos y de viajar para este objeto según las órdenes de las superioras.”
�








